
im presio:Jlado.~ ~'aia'~';::; ~{: "démaaiadQ , 
grandes ni demaa,ado" pe;U:eñas': luz, 
-e,5pecialmen te en efpi5¡' iná'Íi' a:lto­

muy buena. tanto 'la :ri~tu~~l en 

el día, como la artificial ,~~,'ja na­

che. aunque a eate respe~'to,"'~n el' 
piao inferior hay algunos reparoa 

que hacer, algunas modificaciotles 

que aconsejan distribuci6n ac~'r;a~ 
da de las obras. mucbleá" di~creta-­
mente repartido~ en l~a ,,' l1i'lertas. 

lo que le da al conjunto, u~' Sello 

de elegancia: en resum;;'~. 'lo";epi~ 

to, una excelente impie5jón;'ltene~ 
ra1. 

En cuanto a las obr3:" ~xh~biJas. 
SI es cierto que una bu~na: parte 

de éstaa-y de l¡:¡a m~j~re:s......,.han 
'hg'uraJo ya en el Salón" Je':'-Sari.~ 
tiago, hay otra buena pOl'ción, es­

peeialmente entre las pre",entadas 

por loa expositores de Valparaí¡o¡o y 

de Viña que por primera vez apa­

recen en una exposición de bellas 

artes, contribuyendo a dar al Sa­

lón v:lriedad Y novedad.-R. B. 

EL BOLETIN LATIl'I<ÍA}<iERI­
CANO DE MUSICA·· 

.. ><:,-
Como una eontinuación, al tra_ 

Lajo que desde hace, años "viene 

realizando el inearisab'te' 'Director 

de la Seco:-ión de Investigaciones 

Musieales en el Instituto de Es~ 

tudioB Superiores de, Montevideo. 
ha aparecido el' to·~Ó".terceJ:o del 

«Boletín latinoameri;a.no",de mú~ 
sica ~,la única publieaei6n que en 

nuestro continente procura acortar 

las distancias Je un aislamiento 

tan injustiticado o:-o~o es el que 

guardan 10 $ músicos entre sí. Los 

europeos tienen de nosotros ordi­

nariamente un concepto bien cu­

rioso: nos creen algo a~í ,"amo for_ 

mando una familia ,~nica. todos 

conocidos. y con factores de in­

fluencia recíproca t~~' estrechos 

que no conciben que un ={;aico 

,argentino pueda no ver todas las 

aemanas a sus 'colegaa de Caracas 

o de tima. Se admiran cuando 

uno les ,detalla las distancias fan­

tásticas que nos Beparan. y mucho 

más aun cuando se imponen que 

entre los diferentes luchadores la 

cultura musical en estas tierras. 

existe mucho menos contacto que 

el que guarda,mos con cualquiera 

de los centros del viejo mtlndo. 

Este ab""urdo,~!5 cl:rioso. lo ha 

sentido y 10 ha rechazado con la 

energía de ningún americano na­

to, Francisco Curt Lange que lle­

va adelante un apostolado en el 

sentido de relacionar a tantos ar­

tistas que se miran en el fondo" 

con cierta descnnhallza lugareña. 

Curt Lange. al editar este tomo 

que comentamos, ya puede estar 

aatisfecho de que Su labor no ha 

caído en el vacío. Como, todo lu~ 

chador tiene la inquietud de no ver 

la ,realid~ inmediata y hermana~ 

dos a todos los artistas ameriea~ 

r.os, pero su trabajo es ya I.m éxi­

to. porque es indudable qtle, de1i~ 
do a'~a acción de est~ germano 

empeñoso, es un hecho que hoy 

día los músicos nos'conoeemos por 

lo menus de nombre y. de día en 

día, se anudan relaciones entre di~ 

ferentes centros de cultura musi­

cal. que deben 05\\ vida única y cx~ 

clusivamente a la ag-itacion y a 

la. curiosidad l'eeíproca que este 

hombre, para muchos un ¡h,so. 

ha logrado despertar en el conti­

nente. 

La dedicatOl·;a ql1e nos haee a 

los chileno!5 de este nuevo tomo 

es ulla gentileza suya para la C()m~ 

prcnsión con que o:'n cste p¡tís 

muchos han visto y respondido 

al llamado de Curt Lang'e. SaLe 

él que en Chile hemos sostenido 

y continuamos en una lucha por 

despertar el interés cultural hacia 

la, música. por orientar su ense~ 

fianza y dotar al país de los 

dios de exteriorizar su vida 
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mo_ 

-tístiea. Fllé un apoyo para nos­

otros recibir. cuando no 10 esperá_ 

bam<ls, y <:omo ca.ída de lo alto, 

la Falabra de entusiasmo dc Curt 

Lange. que nos rellpondió dellde 

la otra ribera del mar y nos aler'l­

tó en momenh)1l datciles. La lu­

cha nuestra lleva ya qtt;nce años, 

él la eonoce y nos ha hecho co­

noc;dos en 'muchos medios. por­

que los chilenos tenemos poco 

sentido dt: la propaganda y nos 

parece siero prc que lo del país es 

lo menos digno de ser presenta­

do como ejemplo. El apoyo que 

signihca el reconocimif¡nto caluroso 

de elite libro que comentamos. es 

una ll\leva mt,estra del aprecio re­

cíproco que existe hoy día entre 

la obra de este hombre y la que 

se lleva adelante'en Chile. 

Nueve secciones y \lll 

men to musical com prenden 

cel' tomo del bolet,n: 

suple~ 

el ter~ 

1. Estudios l~tinoamerjcanos .. 

n. Suplementos de artes plás-

ticas latinoamericanas, 

IlI. Estudios estadounidenses. 

IV. Estudioll europeos. 

V. Pedagogía musical y edtlca_ 

ción e!5téticél. 

VI. D;{l1sión mUllical en la Amé_ 

rle::. latina, 

V 11. Publieaciones recibidas. 

VIII. Archivo. 

1 X. Noticias varias. 

Entre los csh,Jios latinoameri_ 

nos, se incluye una serie de tra­

bajos que aba~can diferentes as~ 

pectos de la músiCa en este con~ 

tinen te: así. por ejem 1'1". de Me­

xico, Marmcl Ponce, J. Rolón. J. 
L. Mari.seal y R. M. Campos, 

presentan diferentes estudios 60~ 

bre la m4sica fnlklórica, la org"a_ 

:nización musical y la música me~ 

Xlcana: de Chile, apnrte de un 

artícl.llo del que escribe elO'taa lr-

~ -



34 

ncas sobre el problema artístico 

chileno, colaboran Carlos Isa.mitt. 

sobre los instrumentos araucanos: 

Urrutia Blonde!, sobre la historia 
musical de la indep<:ndencia. y 

María. Aldunate. sobre la Asocia. 

ción Nacional de Conciertos Sinló­
nlCos. El Brasil con tribu yc con 

dua estudios técnicos. el uno de B. 

N. Dos Santos, sobre la ('on,stitu­

ción del sistema tonal. unas «Re­
glas de armonía», de P. Silva ;y 

lin estudio sobre Carlos Gómcz, cs· 

crito por Correa de Azevedo: de 

Argentina. Gallar! escribe «El ori­
gen del chara;'go¿: Ferrlui Nico_ 
¡ai. sobre eNotas introductoras a 

la {¡¡¡ación de la cultura m\lsicai 

ar¡¡,entina~. Canal Feijóo. Imh re fol. 
klore; de Montevideo. S. R. Viña­
[y, 'hace un estudio sobre el com­

positor Eduardo Fabinl.. Contint..a 

en este tdmo 'el eatudio de J. T. 

Wilkea. ti tulndo «Doce ca.nciones 

colon¡ales del aiglo XVIh. tra­

bajo nutrido con nn conocimiento 

profundo del arte greco'-romano y 

griego. Es ésta una interesante 

contribución a las investigaciones 

amer.lcanas, El valor de los ttaba­

jos ea muy variable. al lado de 

estudios de 'gran profundidad, hay 

otro". un poco periodíatLcos en au 

informac~ón. 

De tos Estanilll Uni,lol'l. en1aho­
ran en este 'número del Boletín. 

algunas plumas excelentes, con 

eatudios de gran interés. cntre 

éstos metecen citarse «El órgano 

y los organistas en Jos Estados 

Unidos>'. de W. D. AHen: "La mú­

aica en los colegios y universidades 

de Estados Unidos». de F. B, Sti­

ycn, y el estudio lleno de obser­

vacione/! oportuna/! y profundas, 

titulado «¿Por qué bailamos?», de 

C. Fnlte1. Si ae l-;~en eato/'l traha_ 
joa u las monografias J,istóric'as, 

puhlicadas en el tomo anter;OI' del 

Boletín. tenemos \In conjunto de 

primer orden, 

De Europa, el acento, por de­

cirlo ,1St de la colabol'aeión. ha 

estado en la compleja Europa G:n­

tral, y esto, felizmente. porque bien 

poco se ha escrito en español SO~ 
1re 1M corr~entes moctemas que 

llevan adelante los compositores 

al;stríacol!I Y che~oeslovacos. 1011 

ar'tÍculoll de compositorell, de,sobra 

conocidos, como Alois Haba. Paul 

A., Pisk ';{ Ernst Krenek, nos co­

locan bien en claro las tendencias 

de los partidarios del sistema de 

los. «doce tonos», y dan un balan~ 

ce acerca del estado del sistema 

ult'ra_cromático de que es defensor 

el compositor Haba. 

En la parte IJedagóg'ica, en quc 

colaboran por igual. estudiosos eu~ 

ropeos y americanos, se destaca la 

interesante reseña del Prc8idcnte 

de la Sociedad de Educac:ón Mu_ 
sical de Praga, León Kestenberg, 

en la que puede verse todo el 

enOl'me vuelo de est;t institución. 

la memoria de la Superintenden_ 

cia de Educación Musical y Ar_ 

tística, vpliosísimo tra~ajo que re· 

'vela el esfuerzo grandioso lel com_ 

positor brasileño Villa.Lobos. yel 

estudio de Curt Lange, ~obre «La 
orientación moderna de la pedagn­

gb musical». 

En lo que re.9pccta. n las noÚ­

cias sobre la clllhlrft m\lsic.'l.1 ::une·, 

ricana, las publicaciones del Bole­

tín recogen una sin tcsis bien he­

cha de los acontecimi.entos princi. 

pales, presen tándolo9 en la forma 

que una puhlicación anual puede 

hacerlo, es decir, er\ su trayecto-­

ria totp.l. 

La aoJa enumeración de esta im~ 

portante serie de estudios, de la 
cual no liemos citado sino una pnl'_ 

te, es suficiente para apreciar el es­

fuerzo de 1m hombre I¡ne, s"he_ 

mos, Illchq. en forma imperturb,,_ 

ble contra !rt desiJja y la apatía. 

Cada Boletín es una suma de es­

fl.lerz~s que acobardart'l a c\1alq¡"cr 

, ,,' ", 
,'_" / d 

otro mcnOB val-iente':'<,que'_",>¿~r~ 
Lange; cada uno ha lle~ád6:;:~it: Be_' 
Ha particular, 1I Su lectura',~~~:d'e~':",_, 
ja la impresión de que 'há l~gra_\ 
do concentrar las mejores, iniciati~:' 
vas de cada l'aÍ.9, las que 'les res_ 

ponden, en las que, naturalmente,': 

hay algunas más serias 'que otras," 

porque no eatamos ,todavía cn 

Arr.érica, en el momento de la cd_ 

. tica cxcluyente, sinq en ,el de la 

conl!trucción. El reparO que ha so'. 

lido hacerl!e a los tomos del Bo_ 

Ietfn de ser un poco disparejos en 

sU material es, precisamente, la 

caractel'íBtica de la obra que tie- "', 

ne al frente Curt Lange; obra de,~'::'> 
-relacionnmientoentre pafset> y hom';,';>:" 

bl'el! que IH! mueven en medios re~,,','­
cién formados, en loa que ha de~'­
biJo' conlltruírsc todo d~ade su ba .. , 

se. Existe, a vece.s much~' más inté~' 
rés y vitalidad artística 'en Jos escr;~ 

tos amcricanos, un tanto impetuo­

sos, y si se quiere ilusio-',l1i;dos, qUe 

~n divagaciones sesudas' 'de' 'algunos 

doctores europeos que '<~cuden a 

ponti1ical'noa con su dogmatismo 

Heno de falsa superioridad. 

Un llamado hadamos a nuell'­

tros colegas del contineute, en pre .. 

sencia del esfuerzo de Curt Lan~ 

ge, y es que debe ayudá-rlleJe pa .. 

ra que no desmaye con las di1iculM 

tades materiales y la dispersión 

de nuestros mÚ"lc08, En cada país 

deb¡a constituirse seriamente; un 

COInité del Boletín Latinoamerica­

no de Música, encargado de ob­

tener las cokboracionel!, revisar~ 

las y ayudar el 1i.nanc;am~nto que 

podría hacerse proporcional a la 

parte que los pa¡scs pudieran to~ 

mal' en la obra, Dejamos hecha la 

indicación y esperamos que Cuxt 

Lang'e el;ja sus colaboradorcs~ que 

tal vez pud;eran reunirse una vez 

en alguna d .. lall capital"I!'l!Iudamc~ 

D. S. C. 


